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Resumen: Las visitas reales son, sin duda, las celebraciones públicas que
mayor impacto tuvieron en los territorios de la Monarquía, pues la presencia
física de los monarcas en las ciudades más alejadas de la corte era poco
frecuente. Palencia contó con la visita de Fernando vii en 1828, la primera y única realizada por un titular de
la dinastía Borbón en el Antiguo Régimen. Estos acontecimientos eran
instrumentos propagandísticos al servicio de la realeza que se empleaban para
fortalecer su vínculo con los súbditos, pero también para que las oligarquías
urbanas (concejo y cabildo de la catedral) demostraran su lealtad a la Corona.
La compleja organización y minuciosa puesta en escena del ceremonial y los
festejos ofrece una idea del enorme despliegue de medios humanos y técnicos
llevados a cabo por las autoridades, teniendo en cuenta el desembolso
económico, cuyo dispendio repercutía negativamente en el erario público.
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Abstract: Royal visits are undoubtedly the public celebrations that had the
greatest impact on the territories of the monarchy, since the physical presence
of the monarchs in the cities farthest from the court was rare. Palencia was
visited by Ferdinand vii in 1828,
the first and only visit by an incumbent of the Bourbon dynasty in the Ancien
Régime. These events were propaganda tools in the service of royalty that
served to strengthen their bond with their subjects, but also for the urban
oligarchies (Council and Cathedral Chapter) to prove their loyalty to the
Crown. The complex organization and meticulous staging of the ceremony and
festivities give an idea of the enormous deployment of human and technical
resources carried out by the authorities, taking into account the economic
outlay, the expenditure of which had a negative impact on the public purse.
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Introducción


Las visitas reales forman parte del amplio abanico de
celebraciones públicas del Antiguo Régimen, constituyendo un elemento
propagandístico de primer orden, que tenían como finalidad principal fortalecer
el vínculo del monarca con sus súbditos[1]. Asimismo, estas fueron
utilizadas por las instituciones de aquellos territorios que no contaban con la
presencia real de forma habitual para acercar su figura física y, por tanto,
favorecer la proximidad de la institución regia al pueblo, donde «la imagen de
la monarquía se proyectaba, [produciéndose] un fenómeno de comunicación y de
identificación que unía todavía más a la monarquía con el reino»[2].


Por lo general, los monarcas salían pocas veces de su corte,
por lo que estas visitas reales eran ocasiones excepcionales para que tomasen
contacto con gentes y realidades, a veces muy alejadas, donde la presencia
regia era escasa. Sin embargo, la relación era directa y casi exclusiva con las
élites dirigentes del territorio o municipio, cuya autoridad era determinante
para garantizar el mantenimiento del orden político y social y constituía un
eslabón fundamental de la vinculación de la Corona con la sociedad[3].



La aportación derivada del estudio de las visitas reales
contribuye, en buena medida, a completar el conocimiento de la corte, dado que
los viajes del rey y su séquito formaban parte de la organización cortesana
fuera de los muros de palacio. Su análisis permite abordar cuestiones tan
variadas como el alojamiento, el aposentamiento, el abastecimiento, la
composición del séquito y la servidumbre, el transporte y sus dificultades, el
itinerario, las paradas y el recibimiento de las ciudades, así como su estancia[4].


La existencia de una corte itinerante a inicios de la Edad
Moderna posibilitó en gran medida la presencia más continuada de los monarcas
en algunas de las diferentes ciudades castellanas (Valladolid, Toledo, Madrid)
a lo largo de la primera mitad del siglo xvi.
De esta manera se entienden las visitas de Carlos i a la tierra palentina (diez veces), aunque solo en tres
ocasiones residió en la capital (1522, 1527 y 1534), pero con estancias de
larga duración[5]. En 1561, tras el
establecimiento permanente de la corte en Madrid ―a
excepción del periodo 1601-1606, en que se trasladó a Valladolid―[6],
los monarcas disminuyeron sus desplazamientos y, desde entonces, ciudades como
Palencia apenas conocieron más que casos aislados de presencias regias dentro
de sus murallas[7]. Tan solo se volvieron a
producir dos estancias desde la muerte del emperador Carlos. Felipe ii se detuvo en la ciudad en agosto de
1592 durante su viaje a Aragón, a donde se dirigía para la celebración de las
Cortes de Tarazona[8], mientras que Felipe iii y Margarita de Austria la visitaron
en junio de 1603[9]. Desde entonces, y hasta
inicios del siglo xix, la ciudad
no volvió a contemplar el rostro de un soberano, cuando José Bonaparte,
procedente de París, pernoctó en la ciudad en julio de 1811.


La visita de Fernando vii
de 1828 se produjo en la última fase de su reinado, coincidiendo con el apogeo
absolutista y el final del Antiguo Régimen[10]. El regreso del
monarca al trono en 1823, tras la intervención del ejército francés (los Cien
Mil Hijos de San Luis), bajo los auspicios de la Santa Alianza y el mando del duque
de Angulema, puso fin al Trienio Liberal. Palencia, como otras muchas ciudades
de España, vivió un periodo tumultuoso, centrado en la pugna protagonizada por
los partidarios del liberalismo y los del absolutismo[11].
Algunos de estos acontecimientos tuvieron su repercusión durante la Década
Ominosa, etapa en la que Fernando vii
volvió a ejercer como monarca absoluto hasta su muerte, en 1833[12]. En
su afán por mostrar su adhesión al rey, las instituciones urbanas ―concejo y cabildo de la
catedral principalmente―
festejaron numerosos sucesos de este periodo con reiterados tedeums,
luminarias y funciones lúdicas para el pueblo[13]. Por su
trascendencia, cabe señalar la celebración que hizo Palencia con motivo de la entrada
de Fernando vii en Madrid (1823),
tras el fin de la etapa constitucional[14], aunque existen
otras muchas conmemoraciones, como la de su onomástica (30 de mayo) y
cumpleaños (14 de octubre) o la larga lista de rogativas por la salud de la
familia real.







1. La noticia de la visita real


La primera y última visita regia de un Borbón a Palencia en
el Antiguo Régimen estuvo protagonizada por Fernando vii y su esposa, la reina María Josefa Amalia de Sajonia,
entre el 16 y 20 de julio de 1828. El periplo de los monarcas había dado
comienzo en septiembre de 1827 cuando partieron desde San Lorenzo de El
Escorial hacia Tarragona[15], decisión motivada por
la gravedad que había adquirido la revuelta iniciada en Cataluña en el mes de
julio, tras los intentos de insurrección de la pasada primavera. Esta
sublevación fue conocida como la guerra de los Agraviados o Malcontents,
debido al malestar social que habían generado algunas medidas del gobierno y la
incómoda presencia de tropas francesas de ocupación. Esto acabó desembocando en
una serie de protestas armadas, cuyo movimiento alcanzó mayor magnitud al verse
reforzado por un sector mayoritario del campesinado[16].
Esta situación llevó a Fernando vii
a tomar la determinación de viajar a Tarragona para pacificar la revuelta que
ya se había extendido por toda Cataluña. Allí, el propio monarca pronunció una
alocución en favor de la unión del trono y altar, exhortando a los sublevados a
deponer las armas. El papel desempeñado por la jerarquía eclesiástica y la
presencia del rey y de un contingente de tropas posibilitó la pacificación del
territorio en apenas un mes. Pese a todo, el soberano decidió permanecer más
tiempo en Barcelona ante la posibilidad del surgimiento de nuevos focos
insurrectos, antes de emprender la vuelta a Madrid. El camino de regreso
contemplaba numerosas visitas oficiales a los distintos pueblos y ciudades del
reino de Valencia, principado de Cataluña, reino de Aragón, Navarra[17],
provincias vascas, Burgos, Palencia y Valladolid, recorriendo un total de
cuatrocientas dieciocho leguas y media en carruaje durante trescientos
veinticuatro días[18].


El 17 de mayo de 1828 llegaba a Palencia, desde Zaragoza, la
noticia del viaje de los reyes y su intención de visitar la pequeña ciudad
castellana, cuya población rondaba, por aquella época, los 9212 habitantes[19].
El itinerario remitido al ayuntamiento indicaba la llegada de Fernando vii y su esposa a Torquemada el 15 de
julio y, al día siguiente, a Palencia, donde permanecerían hasta el 21[20].
Al mismo tiempo, la real orden exigía la organización del aposentamiento
correspondiente, facilitando a las autoridades urbanas una lista que contenía
la relación de los individuos que formaban la comitiva real y la servidumbre[21].
La noticia, que llenó de júbilo a los regidores, fue comunicada a los
habitantes por medio de proclamas y edictos el 18 de mayo. Al mismo tiempo, se
dio aviso al resto de instituciones de la ciudad y provincia: corregidor,
intendente, cabildo, conventos, comandante de armas, voluntarios realistas,
etc. La proclama, entendida como manifiesto de arenga, estaba redactada en los
siguientes términos: 


A los palentinos. Su Ayuntamiento. Los reyes, nuestros
señores, a quienes tan grabados tenéis en vuestros corazones, han oído con real
agrado vuestras súplicas y van a poner fin a vuestros deseos. Arrostrando las
incomodidades anexas a un largo viaje, pisarán vuestro suelo el día 16 y
permanecerán entre vosotros los siguientes 17, 18, 19 y 20 de julio próximo.
Siglos enteros han pasado sin que vuestros ascendientes hayan logrado tan alto
honor, ni tan grande y paternal distinción. Preparaos para agradecer a tan dignos
monarcas la señal que van a daros de su real aprecio, y si no podéis hacerlo
con la magnificencia y brillanted que es debido, acreditad a lo menos que
conserváis la sencilled y lealtad, con que desde los tiempos más remotos
distingue la historia a los palentinos[22]. 


Los habitantes de la ciudad y, en general, todos los
«castellanos viejos», recibieron la noticia con «entusiasmo, sin igual, […]
llenos de gozo, y con la más verdadera efusión de la sinceridad de sus
corazones»[23]. Por encima de todo,
como refiere el texto, estaba la lealtad, la adhesión y la sumisión de los
súbditos al monarca absolutista. Por otro lado, la estructura tradicional del
bando fue sustituida por una especie de edicto público[24],
en el que se instaba a los vecinos a cumplir una serie de normas y medidas,
entre las cuales se encontraba la prohibición de «verter aguas menores y
mayores en la calle Mayor»[25], y la obligación de
enyesar las fachadas de sus viviendas, bajo las consecuencias que establecía el
poder coercitivo del concejo si se transgredían las normas: 


El Ayuntamiento de esta ciudad de Palencia hace saber al
público que entre las providencias que ha acordado para que sea más grata a ss. mm. la visita que se dignan hacer a
esta capital ha sido la de que se blanqueen las fachadas de las casas por donde
se presume han de pasar ss. mm. y,
en consecuencia, manda el Ayuntamiento que todos los dueños de los edificios
que constituyen las calles Mayor principal, Compañía, Don Sancho, plaza Mayor,
Carnicerías, Cuervo, Ochavo, plazuela de la Catedral, Hospital, santa Marina y
casas de las huertas de la Rivera Alta, hagan blanquear sus fachadas bajo la
dirección y precisa intervención del arquitecto de la ciudad Martín de Meabe,
en inteligencia que el que no lo hubiese verificado quince días antes de la
venida de ss. mm. además de ejecutarse
a su costa, se le exigirá la multa de cincuenta ducados. Dado en Palencia a 18
de mayo de 1828[26].


Por último, destaca un precepto regio que se hacía extensivo
a toda la población: la real orden de 29 de junio, comunicada mediante un
oficio del ministro de Gracia y Justicia, prohibía terminantemente «disparar
cohetes ni otra clase de fuegos […] con el fin de evitar todo accidente a que
pudiera dar lugar el efecto que produce el estruendo en las mulas del tiro»[27]
durante el tránsito de los reyes por cualquier paraje o localidad. El uso de
fuegos artificiales quedaba autorizado únicamente para los instantes previos o
posteriores al paso del carruaje real.







2. Los preparativos: Palencia toma las primeras providencias


La ciudad, desde los tiempos del intendente Vicente Carrasco ―último tercio del siglo xviii―,
no recordaba semejante transformación urbana: reparos de los edificios más
destacados, blanqueado de fachadas, calles adecentadas con cascajo, arena y
tierra, arreglo del empedrado y faroles, etc. Todo tenía que estar listo para
la venida de los ilustres huéspedes[28]. El palacio episcopal tuvo
que ser reparado, dado que serviría de hospedaje a los reyes durante su
estancia en la ciudad[29]. La reforma del mismo
incluía pintar techos y paredes, puertas, balcones y algunas estancias, como el
gabinete, el oratorio y la chimenea francesa, así como el arreglo de las vidrieras.
También era preciso encargar algunos muebles y lámparas y la confección de las
camas reales, para las que se emplearon seis colchones de damasco, seis sábanas
de holandilla, almohadones de tafetán encarnado y fundas de rasete de lana.


Además de las diferentes comisiones creadas por el
ayuntamiento para coordinar las diversas tareas de la visita real[30],
especial mención merece la instauración y constitución de una Junta de Festejos
Reales, cuya principal finalidad era «entender y conocer en todo lo que tenga
concesión con fiestas, funciones y regocijos públicos»[31]. Presidida
por el corregidor y compuesta por algunos regidores ―los hermanos Ramón y Joaquín Sanz, entre
otros, autores del proyecto de festejos reales―,
contó con otras presencias ajenas a la institución concejil: un presbítero, que
era capellán del número 40[32] (Bartolomé Gil), un
comerciante (Miguel Palacios) y un fabricante de mantas del gremio de La Puebla[33]
(José Izquierdo). A esta Junta «acudirán todos los que hayan de ejecutar alguna
diversión, manifestando la que fuese y sus circunstancias para que bajo la
inspección» el proyecto pudiera ser aprobado[34]. Las autoridades
urbanas ―a partir del
16 de junio acordaron reunirse diariamente en sesiones municipales para tratar
las funciones reales―
instaron a las diferentes corporaciones a cooperar y contribuir en sintonía
para alcanzar unos festejos «uniformes y agradables». Cabe destacar,
especialmente, la participación de los gremios y oficios menestrales (albañilería
y carpintería) y ciertas profesiones liberales (abogados, procuradores y
escribanos). La heterogeneidad en la composición de la Junta y la participación
de diferentes instituciones no constituyen las únicas novedades. La venida de
un rey exigía un adecuado nivel de coordinación en la puesta en escena, motivo
por el que la Junta decidió llevar a cabo un ensayo general cinco días antes de
su llegada para que todos tuvieran un conocimiento exacto del lugar que debían
ocupar. 


Como se ha señalado, el despliegue llevado a cabo en materia
de obrería fue muy destacado. Esto afectó también al espacio público de la
plaza Mayor, que fue desalojada para construir los tablados para los
espectáculos taurinos. Al mismo tiempo, se inauguró una plaza de toros
proyectada por el arquitecto Martín de Meabe (fallecido en 1833) para la visita
de Fernando vii que, situada
extramuros de la ciudad, fue la primera plaza circular y de madera que tuvo
Palencia[35]. Para los festejos, el
ayuntamiento acordó la compra de dieciocho toros, ajustados en 1310 reales cada
uno, «de cinco a seis años, de la mejor calidad que hay en los campos de
Salamanca, de la acreditada vacada de don José Frías, vecino de Fuentelapeña»[36].
Igual número de reses fue adquirido en la zona de Ciudad Rodrigo. El
ayuntamiento, además, concedió numerosas licencias de venta al público a los
comerciantes de bebidas refrigeradas para tener provista la ciudad «del surtido
necesario de bebidas heladas en la época más tórrida de la estación»[37].


La construcción y encargo de diversos accesorios y obsequios
destinados a la visita real constituye otro punto esencial que da muestra del
enorme esfuerzo humano y económico para una ciudad que abre sus puertas al rey.
Destacan, de manera particular, una carroza, un retrato de la reina y dos
trabajos muy finos de orfebrería realizados por encargo: un relicario para la
reina y las llaves de la ciudad para el rey.


El primero de ellos es la carroza, cuya ejecución fue
encargada por el ayuntamiento a Andrés de Taboada, vecino de Valladolid, para
uso y disfrute de los reyes durante su estancia en la urbe[38]. El
diseño del artilugio fue elaborado por Pío Araujo, maestro pintor, vecino de
Medina de Rioseco. El coste total, aun abaratado por el uso de materiales de escasa
calidad, no bajó de los 16 000 reales, aunque el precio final excedió en 1240
el importe inicial. La base de la carroza estaba compuesta por una concha
dorada montada sobre cuatro ruedas, de casi igual tamaño, también doradas y de
color carmesí. Un segundo cuerpo, elevado por encima de la concha, iba cubierto
de rasetes y otras telas con galones y cordones dorados. La parte interior
constaba de un almohadillado con sus bambalinas y fleco dorado; el suelo era de
terciopelo carmesí. El extremo inferior estaba adornado con unos jeroglíficos y
en la parte posterior aparecían las armas de la ciudad y diversos adornos de
bronce. Para evitar el sol, los asientos estaban cubiertos por un manto real de
rasete, rematados por una corona de hojalata dorada en su cúspide[39].


En segundo lugar, aparece el retrato de la reina María Josefa
Amalia de Sajonia. El ayuntamiento de Palencia lo encargó al afamado retratista
José de Madrazo (1781-1859), por aquel entonces pintor de cámara, para que
presidiese, junto al del rey, la sala del consistorio. En un primer momento,
Madrazo respondió desde Madrid que no era posible acometer el encargo por
«hallarse muy ocupado», ofreciendo la posibilidad de trasladar la petición a su
cuñado, Pedro Kuntz[40], quien podía pintarlo
bien y estaría listo para los primeros días del mes de julio. Parece que dicha
propuesta no agradó mucho al municipio, por lo que insistió al propio Madrazo
para que acometiera personalmente la ejecución del retrato. La correspondencia
indica que finalmente se comprometió para el 4 de julio, aunque era preciso
conocer «las medidas de ancho y alto que tiene el del rey, que se halla en la
sala capitular, […] a fin de guardar uniformidad»[41]. El
pintor neoclásico volvió a escribir a Palencia diciendo que Manuel Álvarez se
ocuparía de conducir el retrato desde la corte: «saldrá mañana tempranito, con
su galera, el cual va bien acondicionado, llevándole reservado del agua»[42].
La última misiva de Madrazo, fechada a 9 de julio, daba cuenta del importe del
cuadro: dos mil reales y cincuenta más por el cajón para su transporte[43].


Por último, son dos los trabajos de orfebrería encargados al maestro
platero de Palencia, Gregorio Ponce, con el fin de obsequiar a los reyes. El
primero, costeado por el municipio, consistía en un juego de dos llaves de la
ciudad que por costumbre se entregaba al rey a su llegada, en un acto solemne y
simbólico. Las llaves eran de plata sobredorada, y de gran tamaño, en cuyo «ojo
o anillo iban colocadas las armas de la ciudad»[44].
El coste final fue de 870 reales. El segundo, que también fue encomendado al
mismo platero, era un finísimo relicario de oro y plata, con diamantes y
perlas, valorado en 11 500 reales, en cuya composición trabajaron también un
ebanista y un diamantista. La pieza contenía en su interior madera de caoba
forrada de terciopelo y un tubo de cristal con la reliquia de san Antolín,
patrón de la ciudad. Su coste correspondió íntegramente al cabildo, pues se
trataba de un regalo de la institución capitular a la reina María Josefa
Amalia. Esteban Beytes, marcador de plata, tocador de oro, ensayador y artífice
platero de Valladolid hizo una certificación del relicario, donde expresaba las
características técnicas de la obra: 


contiene el peso de cuarenta y dos onzas y media de plata
[…], cuarenta adarmes[45] de peso en oro […] y una
guarnición sobrepuesta de diamantes rosas de buen tamaño y calidad, su peso,
diez quilates y medio, tasada en quinientos reales cada quilate, y además dos
adarmes de aljófar aperlado, su valor a cien reales adarme[46].







3. La llegada de los reyes: entrada y recibimiento


El día señalado amaneció «despejado, claro, sereno y hermoso»[47],
según revelan las fuentes. A las siete de la mañana, la comitiva que había de
recibir a los reyes ya estaba lista, formada por numerosas comparsas y danzas,
un carro triunfal, la carroza real y las autoridades civiles: el corregidor, el
regidor decano, los regidores perpetuos y provisionales, los diputados del
común y el procurador síndico general, dos abogados titulares, dos escribanos,
los números de escribanos y procuradores de la audiencia, los alguaciles y los
cuatro porteros menores; estos últimos, vestidos a la antigua española, con
capa corta, chupa, sombrero de copa baja de ala con pluma negra y espada[48].
Media hora antes, la comitiva había salido de las casas consistoriales en
dirección a la calle Mayor, atravesando uno de los varios arcos triunfales,
elementos destacados de la arquitectura efímera[49],
que estaba ubicado en la bocaplaza, frente al convento de san Francisco. El
lugar elegido para recibir a los reyes se encontraba cerca del puente de piedra
del arroyo de Villalobón, extramuros de la ciudad, en el camino de Valladolid.
Allí se había construido otro arco triunfal a la rústica con espigas de trigo y
una inscripción en la que se podía leer lo siguiente: 


Llegad ¡ínclitos Reyes! y queridos. / Tengan fin nuestras
ansias y deseos. / Seáis mil, y mil veces bienvenidos / a la noble cabeza de
Vacceos; / en ella no veréis ricos vestidos, / oro, perlas, festines ni
recreos; / pero si no hay riquezas en Palencia, / hay mucha lealtad, mucha
obediencia[50]. 


El encuentro entre los reyes y las autoridades civiles y eclesiásticas
se produjo a las ocho y cuarenta minutos de la mañana[51],
bajo el citado arco triunfal del arroyo de Villalobón, «donde según el
ceremonial de la ciudad se recive a ss.
mm.»[52]. La entrada real,
revestida de gran trascendencia pública, poseía un origen medieval pero estaba
inspirada en ciertos aspectos de las ceremonias de la Antigüedad clásica[53].
La escena albergó dos actos destacados, marcados por el ancestral protocolo. El
primero de ellos era el recibimiento de los monarcas bajo palio, que representaba
el encuentro de Fernando vii con
la ciudad. El segundo estaba constituido por el saludo de los mandatarios civiles,
acompañados por los doce comisarios del clero capitular (tres dignidades y
nueve canónigos) en representación del cabildo de la catedral. En ese acto, cargado
de simbolismo, el corregidor presentaba al rey el bastón de mando, mientras que
el regidor decano hacía lo propio con las llaves de la ciudad en señal de
respeto y sumisión[54]. La solemnidad dio paso
a otras escenas y regocijos, como el canto de unas letrillas líricas entonadas
por el pueblo, según manifiesta la relación oficial:


De esta ciudad por la Historia, / sabemos que la han
honrado / Reyes, que en ella han estado, / Reyes de buena memoria; / pero jamás
tuvo gloria / como la que ha conseguido / porque Fernando ha venido. Viva, viva
el rey Fernando, / viva, viva Amalia bella, / vivan el Sol y la Estrella / que
a España están alumbrando / ¡Ea! Vamos celebrando / este día esclarecido /
porque Fernando ha venido[55].


El gran desfile, organizado por los oficios gremiales, tuvo
lugar ante la atenta mirada de los monarcas. Una partida de la milicia de
voluntarios realistas de caballería abría la marcha, seguida de una danza de
aldeanos compuesta por jardineros coronados de guirnaldas de flores y espigas.
Continuaba, detrás, una comparsa de ocho parejas a cargo del gremio de
cosecheros y labradores, ataviadas con túnica azul y manto pajizo, babuchas
negras, cinturón con sable y la cabeza descubierta, representando a los
antiguos vacceos, primeros habitantes de la ciudad. Esta iba precedida por un
anciano con manto blanco que portaba una inscripción alusiva que recordaba la
fiel alianza que tuvieron con los numantinos y las derrotas infligidas a los
cónsules romanos Licinio Lúculo y Emilio Lépido: «somos leales vacceos, / que
unidos a la Numancia / humillamos la jactancia, / y arrancamos mil trofeos / a
la romana arrogancia»[56]. A continuación, iba el
gremio de obra prima (zapateros) representando a los hermanos Dídimo y Veriniano,
«famosos palentinos que en los Pirineos, en defensa de su patria, murieron
resistiendo al formidable ejército de los honoríacos»[57].
Estos llevaban plumas en sus cascos e iban acompañados por ocho parejas que
encarnaban a los valientes que estaban bajo su mando. Les seguían los miembros
del gremio de estameñeros y herreros, personificando otra comparsa alusiva al
pasaje de la resistencia contra los moros, portando la siguiente inscripción:
«en la defensa que hicimos / contra el poder africano, / aunque al cabo sucumbimos,
/ al estandarte otomano / de afrenta y luto cubrimos»[58].
Después, aparecieron seis parejas de matronas ―del
gremio de mantas y cobertores de La Puebla―
vestidas a la española antigua, con casco, lanza, daga y bandas de oro,
representando a las heroínas palentinas del siglo xiv, 


que estando sus caros esposos e hijos en el ejército, fuera
de la provincia, defendieron en su ausencia esta ciudad del enemigo que la
quiso sitiar, por cuya heroica acción se las concedió el distintivo de dicha banda
y puñal[59]. 


Continuaba detrás una partida de caballería de lanceros,
formada por un escuadrón de voluntarios realistas, que encarnaba a los habitantes
de la ciudad durante la guerra de la Independencia contra Napoleón. Su leyenda
decía así: «de asombro el Corso se llena, / al ver que estos moradores / con
faz guerrera y serena / vencen a los vencedores / de Austerlitz, Marengo y
Jena»[60]. Seguía, a continuación,
la comparsa del gremio de sastres, en la que aparecían dos furias: la Anarquía,
representada por un hombre enmascarado con semblante adusto, túnica oscura y
una tea encendida, y la Discordia, también caracterizada por un varón, cuyo
rostro indicaba fiereza, con túnica oscura, figurando «sus manos en aptitud de
desgarrar su manto, que será negro, con un puñal en su diestra»[61]. Ambas
furias fingían huir de la Paz, personificada por una mujer coronada de olivo,
con túnica blanca, manto celeste y sandalias azules. Detrás, dadas de la mano,
iban la Unión, con corona de mirto, vestido de seda, túnica blanca, cabos
dorados y un haz de varitas atadas, y Amaltea[62], con manto verde y
cabos plateados, portando en sus manos el cuerno de la abundancia repleto de
frutos. Ambas eran compañeras inseparables de la Paz. Les seguía Neptuno, con
barba y tridente, y Mercurio, provisto de sandalias con alas y un caduceo ―símbolo del comercio―, portando un pequeño
barco, emblema de la prosperidad, «que anuncia a esta provincia las ventajas
que lograría la industria de la comunicación del Canal de Castilla con el océano»[63].
Este gesto servía, sin duda, para encauzar las demandas de los palentinos (a
través de la iniciativa del Real Consulado de Santander) ante el abandono del
Canal, cuyas obras llevaban paralizadas mucho tiempo. Dos meses más tarde se
reanudaban los trabajos[64].


Después, marchaba un carro triunfal ―realizado a expensas del gremio de
fabricantes de lanas―,
presidido por la diosa Palas, de quien tomó el nombre Palencia, representada
por una matrona «vestida con toda elegancia y lujo de sedas»[65],
y armada de morrión y lanza, con el escudo de armas y, en una bandeja, las
llaves de la ciudad. A sus pies, un lebrel, símbolo de la fidelidad y, a los
lados, Ceres y Flora, diosas de la agricultura, figuradas por otras dos
señoritas. En las gradas del carro, aparecían dos genios alados caracterizados
por niños con vestidos de color carne: el primero tenía un haz de espigas y una
vid con racimos, frutos del país; el segundo, que portaba una manta, estaba «sentado
sobre un rollo de bayeta, efecto de la industria de estas fábricas»[66].
En la parte inferior, iba colocada la orquesta. El carro iba tirado por seis mulas
de labranza, adornadas vistosamente, dirigidas por seis agricultores. De sus
lados colgaban varias cintas azules, encarnadas y doradas, divisa de la ciudad,
cuyos extremos eran llevados por varias ninfas. En un letrero podía verse
escrita una octava de carácter mitológico:


el sosiego, Fernando, al Reino alcanza / y Palas lo
sostiene con su lanza. / Tengo en defensa de mi rey amado / de serpientes y
acero el cuerpo armado. / Si alguno de la Paz, el bien rehúsa / tiemble al ver
la cabeza de Medusa. / Tritona soy, hermana del dios Marte / del Trono de
Fernando, baluarte[67]. 


Detrás del carro, iba el cuerpo de ayuntamiento, vestidos sus
miembros de etiqueta y, detrás, la carroza real conducida por veinticuatro
jóvenes. Cerraba la comitiva otra partida de voluntarios realistas de
infantería y caballería. Acabado el desfile, tuvo lugar un episodio simbólico en
el que la Paz, la Unión, Amaltea, Neptuno y Mercurio, a modo de pequeña arenga,
felicitaron a los reyes por su arribo a la ciudad, presentando al monarca una
corona de olivo en memoria del bien y la tranquilidad por el restablecimiento
de la paz en Cataluña. En este acto, además, Amaltea derramó flores alrededor
de la Paz, manifestando la felicidad del reino. 


De esta puesta en escena que acabamos de describir, se
desprenden algunos elementos imprescindibles a la hora de comprender el
significado de este discurso. Estos son: la historia, el progreso económico, el
protagonismo femenino y las alegorías políticas. A diferencia de otras
ciudades, en las que se aplicó un programa alegórico en sus desfiles, como
había sido habitual hasta entonces, Palencia optó por un programa dominado por
la simbología histórica[68]. Este suceso,
ciertamente novedoso, aunque no era el primero en el discurrir del Antiguo
Régimen en Palencia[69], muestra el deseo de sus
gobernantes de hacer un recibimiento «innovador» al tratar de rememorar las
principales épocas de la historia de la ciudad (edades antigua, medieval y
moderna) a través de varias referencias destacadas y ordenadas de forma
cronológica: la abnegada lucha de los pueblos celtíberos (vacceos y numantinos)
contra el poder de Roma, la heroica derrota de los últimos bastiones
hispanorromanos frente a los pueblos bárbaros en el año 408, la fútil
resistencia contra los musulmanes, la batalla de 1388 contra las tropas
inglesas de Juan de Gante, duque de Lancaster, y la lucha contra el ejército de
Napoleón en la guerra de 1808. Asimismo, se percibe un aumento de las
referencias históricas a los héroes (Dídimo y Veriniano, los hombres y mujeres
españoles en su lucha contra los invasores ingleses (s. xiv) y franceses (s. xix),
etc.), que pasan a ser concebidos como patriotas, convirtiéndose en elementos
distintivos de la ciudad, cuyo protagonismo se verá acrecentado a lo largo del
siglo xix, con el surgimiento y
afianzamiento de los nacionalismos[70]. Además, como se ha
visto, esta opción de hechos históricos propios les alejaba de un modelo
imitativo.


En segundo lugar, se puede observar la importancia otorgada
al progreso económico mediante tres alegorías muy representativas tomadas de la
mitología grecolatina[71]: el barco llevado por
Neptuno y Mercurio ―alude
al Canal de Castilla, cuyas obras llevaban paralizadas varias décadas, y
refleja el anhelo de un futuro más próspero para los castellanos― y la presencia de las
diosas de la siembra y dos genios, que se ve traducida en dos realidades
parejas: la importancia de la agricultura, como base fundamental de la economía
cerealista de la Tierra de Campos, y la industria textil, representada por la
fabricación de mantas y cobertores, a pesar de la fase de decadencia que
experimentaba el sector.


En tercer lugar, destaca una significativa presencia femenina
en el desfile, pues gran parte de las alegorías presentes estuvieron
personificadas en mujeres: la matrona que encarna a la ciudad de Palencia ―asociada a Palas, titán de
la sabiduría, a cuyo nombre se atribuye el origen de la ciudad―, seis parejas de matronas
vestidas a la antigua española ―simbolizan
a la mujer palentina que derrotó a las tropas de Lancaster―, Ceres y Flora, Amaltea,
la Unión y la Paz, las ninfas, etc. Como se advierte, el sexo de los
participantes no es una cuestión de menor importancia. 


Por último, encontramos un interesante juego de alegorías de
carácter figurativo que trasluce una realidad contrapuesta entre liberales y
absolutistas. El enfrentamiento entre ambos modelos estaba a la orden del día y
esta entrada en Palencia, como muchos de los festejos y celebraciones del Sexenio
Absolutista y de la Década Ominosa, tenía como finalidad la defensa del orden
del Antiguo Régimen. Los liberales, vistos desde la óptica fernandina, estarían
representados por la anarquía y la discordia, frente a la concordia y la paz ―y su corolario, el progreso
y el bienestar económico―
que aseguraba el absolutismo monárquico, encarnado en la figura del soberano.


Acabada la ceremonia de recepción, entre numerosas aclamaciones
de la tropa y el gentío, los reyes subieron a la carroza, escoltada por ocho
guardias de corps con espada en mano. El itinerario contemplaba su paso por la calle
Mayor, donde, a la altura del Peso real, había otro arco triunfal de madera pintado
con inscripciones alegóricas, hasta llegar a los aposentos, situados en el
palacio episcopal. Una vez allí, los monarcas se sentaron en el balcón para ver
el desfile de toda la comitiva. Según recoge la documentación, la tropa tuvo
que contener a la población que se había acercado a ver a los reyes, pues,
«arrebatada de su afecto, estaba en expectativa y se esforzaba para aproximarse
a la carrera; no obstante, la influencia del sol no arredraba ni aun a las
señoras más delicadas»[72]. Como se observa, el
tono del contenido es propagandístico. Es probable que una parte de la
población acudiese al recibimiento porque fuese afecta al rey, pero también es
posible que no lo fuese tanto por convencimiento como por inercia o
conveniencia. Además, hay que tener en cuenta que algunos pudieron ir
simplemente por curiosidad, por la excepcionalidad que suponía poder ver a los
reyes.







4. La estancia real: el programa de actividades


La estancia de los reyes se prolongó hasta el día 21 de
julio, pernoctando cinco noches en la capital del Carrión[73].
El día siguiente a su llegada tuvo lugar una función eclesiástica de bienvenida
con tedeum en la catedral, que estaba ricamente decorada con alfombras,
colgaduras de damasco y altar de plata, en la que los monarcas fueron recibidos
bajo palio por el deán en la Puerta de los Reyes, según estipulaba el
ceremonial. Después, de manera más íntima, el deán celebró una misa en el coro
con la presencia del cabildo y la pareja real, en cuya silla episcopal se hizo
sentar al monarca, dado que el obispo había sido nombrado titular de la
diócesis de Málaga y no se encontraba presente en la ciudad. Para realzar la
parte musical de la liturgia, el cabildo contó con numerosos instrumentistas
palentinos y algunos procedentes de ciudades cercanas[74].


Una de las funciones más solemnes que se hacía en presencia
del rey era el besamanos, mediante el cual «se declaraba la adhesión y
sometimiento al monarca, y que presuponía la aceptación de la misma por parte
del rey y, por lo tanto, el establecimiento de un vínculo»[75].
La duración de la ceremonia se repartió a lo largo de tres jornadas para
distribuir ordenadamente a todos los participantes y no cansar en exceso al
soberano. Como no podía ser de otra manera, estuvieron presentes los miembros
de la oligarquía local que ostentaban cargos públicos, pero también desfilaron
numerosos gobernantes de otras ciudades y municipios de la provincia, delegados
de cabildos y colegiatas, superiores de órdenes religiosas, militares y muchas
personas distinguidas. En la primera jornada pudieron besar la mano del rey el
gobernador de la diócesis (en ausencia del obispo), las delegaciones del
ayuntamiento y cabildo, los párrocos y priores de las comunidades del clero
regular, el capitán general de Castilla la Vieja, el comandante de armas, algunos
oficiales y voluntarios realistas y los intendentes de las provincias de
Palencia y Valladolid. Solo en aquella jornada las fuentes contabilizaron la
presencia de 256 personas. Al día siguiente, a las doce y media, los monarcas
recibieron a los ayuntamientos de Cervera de Pisuerga y Saldaña, el alcalde
mayor de Aguilar de Campoo, los corregidores de Reinosa y Carrión de los
Condes, los comisarios del cabildo de León y los abades de san Isidro de
Dueñas, san Benito de Sahagún y san Zoilo de Carrión[76].
El tercer día tuvo lugar la última función del besamanos, a la que acudieron el
seminario conciliar de Palencia, el cabildo colegial de Ampudia y su
ayuntamiento, el prior de los dominicos en nombre de todos los superiores de
las comunidades de la ciudad, las corporaciones municipales de Becerril de
Campos, Astudillo, Paredes de Nava y Herrera de Pisuerga, el cabildo y abad de
san Isidoro de León y los comisionados del Real Consulado de Santander. 


Entre las numerosas actividades programadas para el rey destaca
la visita a varios talleres gremiales, especialmente los del sector textil, sus
obradores y telares, «de los que, por sus excelentes mantas, está bien
acreditada y conocida dentro y fuera de la Península, con el nombre de La
Puebla de Palencia»[77]. El monarca quedó
impresionado por la labor de este gremio y pudo hablar, además, con algunos
maestros y oficiales «de ambos sexos», interesándose por cuestiones relativas a
la producción manufacturera[78]. El acercamiento regio a
los estratos populares constituía, sin duda, una parte fundamental del
repertorio político que interesadamente buscaba afianzar una imagen más
paternal de Fernando vii y, por
tanto, consolidar la propia institución monárquica.


Otra de las actividades de los reyes fue la visita al Canal de
Castilla, en su tramo por la Tierra de Campos, del que recorrieron a pie un
trecho para conocer algunas fábricas de harinas, molinos y almacenes. Dos
octavas dispuestas por el ayuntamiento palentino a su llegada al Canal decían
lo siguiente: 


Aquí Fernando, el fundamento empieza / de la prosperidad
cierta y segura / pues todo imperio funda su riqueza / en la navegación y
agricultura / columnas del poder y la grandeza / cuya mina preciosa no se apura:
/ si este Canal se avanza hasta el profundo / océano, serás dueño del mundo. / Si
Neptuno sagrado permitiera / que mis suaves corrientes alargara / a mi arbitrio
por donde yo quisiera / y que las tierras áridas regara / feliz la agricultura
entonces fuera / y tributos preciosos me pagara, / desde el mar de Cantabria
siempre fiero / hasta las mansas aguas del Duero[79]. 


Después, los monarcas navegaron en barca hasta Villaumbrales,
municipio que contaba con un astillero para la reparación y construcción de
embarcaciones del Canal, donde fueron recibidos por las autoridades locales y agasajados
«con abundancia de exquisitos manjares y de selectas bebidas»[80]. 


A diario, los reyes oían misa temprano en el oratorio del
palacio episcopal y después asistían a la función litúrgica en la catedral. La
religiosidad y piedad formaban parte de los valores fundamentales de todo buen
gobernante cristiano, por lo que decidieron visitar el hospital de san Bernabé
y san Antolín para conocer «uno por uno a todos los enfermos de ambos sexos y a
los niños expósitos»[81]. De nuevo, otra afirmación
exagerada, derivada de la propaganda regia. En ejercicio de un acto tan
piadoso, los reyes otorgaron por vía de limosna un total de 15 920 reales
repartidos de la siguiente manera: siete mil para los enfermos del hospital,
otra cantidad idéntica para los pobres del hospicio y 640 a las comunidades de
religiosas dominicas, bernardas y agustinas recoletas.


A petición de los propios monarcas, el último día de su
estancia disfrutaron de una visita guiada privada de unas dos horas y media de
duración por el interior de la catedral, pues habían quedado impresionados por
la belleza del templo gótico. A las cinco y media de la tarde la seo cerró sus
puertas y Fernando vii y María
Josefa Amalia, con sumo interés, comenzaron a ver de manera pormenorizada los
retablos, altares y capillas, pinturas, esculturas, el «famoso y excelente
órgano» y el arca que contenía (y contiene) los restos de la reina Urraca de
Navarra (muerta en 1189). Finalmente, visitaron el coro y el trascoro, la
cripta prerrománica y sus vestigios visigóticos, la sacristía y la sala
capitular, con «el más grande placer y la más grata satisfacción»[82].


El variado repertorio de festejos contemplaba desde el repique
general de campanas y el «sonido de las cajas, trompetas y clarines, mezclado
con dulces canciones armoniosas»[83], hasta la iluminación de
edificios destacados y los espectáculos de fuegos artificiales, siguiendo la
tradición de la época moderna. También se celebraron tres corridas de toros
para disfrute del rey y del pueblo con «las mejores y más acreditadas [reses
traídas] de los campos de Salamanca y Ciudad Rodrigo»[84],
lidiadas por la diestra cuadrilla de Antonio Ruiz «el Sombrerero».


Además de la organización y celebración de los festejos y
ceremonias, la presencia del rey en la ciudad acarreaba dos cuestiones
indispensables que las autoridades urbanas no podían pasar por alto: «casa y
habitación» y «mesa de estado»; es decir, alojamiento y comida, pues el monarca
venía acompañado por un gran séquito y era necesario habilitar hospedajes y
hacer acopio de una gran cantidad de víveres[85]. La mesa del rey comportaba,
en este sentido, un significado eminentemente social, más allá del aspecto
funcional, que denotaba el grado de nivel y la categoría socioeconómica del
primer comensal del reino[86].
Como no podía ser de otra manera, el soberano merecía la mejor cubertería de
plata y, a menudo, los poderes civiles no eran capaces de reunir todo el menaje
y mobiliario suficiente, por lo que solicitaban la contribución de otras
corporaciones, conventos y vecinos particulares. De esta forma, resultó preciso
el abastecimiento y adecuado servicio de las mesas en las que se sentaron los
ochenta comensales que conformaban el séquito real, además de los reyes, el
ministro de Gracia y Justicia, Francisco Tadeo Calomarde, y las autoridades
locales[87]. La estancia de los
monarcas se caracterizó por una abundantísima mesa de estado provista de ricas viandas
elaboradas por selectos cocineros llegados de Madrid: piernas de ternera y
costillas de carnero, pollos, pichones, pavitos y perdices, salmones, lubinas,
langostas, anguilas y abundante vino de Valdepeñas[88].
La gran variedad, cantidad y calidad de los productos se tradujo, como veremos,
en un importante gasto asumido por el municipio.







5. El coste de la fiesta y sus repercusiones


En términos económicos, las visitas y estancias regias no
eran beneficiosas para una ciudad, ya que el coste asociado a las mismas solía
ser enorme y, a menudo, casi todo se realizaba a expensas del erario público.
El gasto de esta visita, comparada, por ejemplo, con la que realizó José i en 1811, fue cincuenta y dos veces
mayor, aunque esta última se produjera en un contexto muy distinto ―rey impuesto, estado de
guerra…―. La cifra
que se alcanzó en 1828 era tan elevada que nunca antes se había visto en
Palencia, pues posiblemente rondaba el medio millón de reales, si tenemos en
cuenta la participación de muchas personas e instituciones de las que a día de
hoy no tenemos constancia del gasto, debido a la ausencia de documentación.


El ayuntamiento tenía como máxima prioridad reunir fondos
para costear la visita y estancia de los reyes que, acompañados de todo su
séquito, iban a permanecer en la ciudad cinco días. Sin embargo, las arcas
municipales atravesaban un momento de «escased y apuro»[89] y
la forma de financiación se acabó convirtiendo en un motivo de gran
preocupación para los regidores, pues los ingresos procedentes de las rentas de
los propios no eran suficientes para sufragar un gasto tan grande. Por esta
razón, fue necesario acudir a los arbitrios autorizados por el Estado en forma
de impuestos indirectos, que recaían normalmente sobre algunos artículos de
primera necesidad[90],
como el de sesenta y ocho maravedís, que gravaba cada cántaro de vino para el
consumo y estaba destinado a la construcción de fuentes para abastecer de agua
dulce al pueblo. Sin embargo, era preciso, como mínimo, el producto de un año entero
para disponer de fondos y el factor «tiempo» era determinante[91].
Así, previa real orden, el ministro de Gracia y Justicia concedió la licencia
al ayuntamiento, permitiendo el desvío del impuesto para financiar la venida de
los soberanos, garantizando cualquier préstamo con los rendimientos del
arbitrio como «único medio de poder en algún modo, aunque miserable, atender
tan extrema urgencia»[92]. Pero pronto surgieron
disensiones entre los regidores y el intendente de Hacienda, que se oponía a
las medidas adoptadas por el consistorio y, por lo tanto, al cobro del arancel
de dos reales por cada cántara de vino. A pesar de que la corporación municipal
elevó un memorial de quejas al rey, desconocemos cuál fue el desenlace. Por
otro lado, resulta interesante el hecho de que algunas personas, a título
particular ―varios
miembros de la oligarquía concejil, un respetado miembro del cabildo, un hombre
adinerado de la ciudad y una mujer―,
quisieran contribuir a la causa absolutista con préstamos sin interés para la
financiación de la visita, quizá con el objetivo de obtener beneficios futuros,
del tipo que fuesen. Los cinco munícipes ofrecieron en total una cantidad de
once mil quinientos reales; el abad de Lebanza, diez mil; el corregidor, seis
mil; e idénticas sumas, Miguel de Soto ―llegará
a ser alcalde de Palencia en 1838―
y la viuda de Sanz. 


El coste final de la estancia real puede ser abordado gracias
a las cuentas existentes, parciales en todo caso, de las dos principales
instituciones de la ciudad: concejo y cabildo. El gasto asumido por el primero
ascendió a 407 638 reales, mientras que la cuantía desembolsada por el segundo
fue de 29 776 reales. A estas cifras habría que añadir el gasto cubierto por
otras corporaciones, pues de este modo la suma superaría ampliamente el total
documentado de 437 414 reales y podría aproximarse al medio millón. El dinero
invertido por el municipio puede agruparse en tres grandes bloques[93]:
obras públicas (72 807 reales), alimentación y géneros para el aposento real
(140 450) y festejos (185 896). El primero, que representa el 18% del gasto,
comprende todas las obras promovidas por el ayuntamiento en la reparación y
blanqueamiento de fachadas de edificios emblemáticos, limpieza y empedrado de
las calles y embellecimiento del entramado urbano. El segundo gran conjunto
(supone el 34%) incluye todos aquellos aspectos concernientes al
acondicionamiento y transformación del palacio episcopal en aposento real ―mueblaje, camas, telas,
adornos, etc. ―, pero
también los relativos a la manutención de los monarcas, salarios de cocineros y
manjares adquiridos para la mesa real. La última partida es, sin duda, la más
costosa de todas (46%). Esta engloba los festejos y celebraciones realizadas,
tanto en el recibimiento, como durante la estancia regia: música, fuegos
artificiales, corridas de toros, etc. Existen al margen otros gastos diversos
que sumados arrojan una cifra, casi despreciable, de 8485 reales, pues apenas
constituye el 2% del total gastado. La relación de gastos aporta también
interesantes pinceladas sobre la participación directa de diversos gremios y
oficios en las obras y abastecimiento de géneros para el ilustre huésped y su
comitiva: pintores, arquitectos, obreros, comerciantes, sombrereros, plateros,
latoneros, modistas, armeros, cerrajeros, impresores, encuadernadores,
vidrieros, botilleros, carpinteros y polvoristas. No solo se daba trabajo a
artesanos locales, pues aparecen también personas de otras poblaciones
cercanas, como Valladolid y Medina de Rioseco. Asimismo, se solicita la
presencia de músicos de las tres capitales de provincia más próximas:
Valladolid, Burgos y León.


Por su parte, el cabildo distribuyó el gasto en tres grandes
bloques[94], semejantes en esencia,
al criterio seguido por el concejo: obrería y limpieza 

(12 168 reales), ajuar litúrgico y géneros para el aposento de los reyes (14
873) y música (2735). El primero incluye el blanqueo de las viviendas del
clero, así como la reparación y limpieza de la catedral y otros templos (41%).
El gasto invertido en la adquisición de géneros para mejorar la comodidad de la
habitación de Fernando vii supone
el 50% del total. Este incluye, además, el ajuar litúrgico, ciertos adornos y
el obsequio de la reina (relicario). Finalmente, el desembolso derivado de la
música representa el 9%, cifra relativamente escasa si se compara con el
dispendio llevado a cabo por el ayuntamiento en esta materia, dado que era tradicionalmente
la institución que asumía el coste de los festejos.







6. El balance de la visita real


El 21 de julio, a las cinco de la madrugada, partieron los
reyes hacia Valladolid[95]. En la escalera
principal del palacio episcopal se desarrolló la escena de la despedida oficial
con la presencia de las autoridades civiles, militares y eclesiásticas que
aguardaban con impaciencia desde hacía más de media hora[96]. El
repique general de campanas anunció la salida de los soberanos de la ciudad. La
corporación municipal acompañó al séquito real hasta la raya divisoria de la
provincia para dejar patente, una vez más, su homenaje de fidelidad a la
Corona. Veinte días más tarde daba por concluido el viaje que los reyes habían
empezado en Tarragona meses atrás, haciendo su entrada en la capital de la
monarquía el 11 de agosto de 1828, «entre el estruendo de las danzas de las
manolas y las aclamaciones de los voluntarios realistas»[97].


Como testimonio de la visita a Palencia, se plasmó por
escrito una relación oficial de los acontecimientos. Su autor, un capellán
palentino, Juan Antonio Gómez de Robledo, impulsado por los deseos de
«perpetuar los lisonjeros acontecimientos de la memorable entrada»[98],
remitió copia del escrito a la Junta de Festejos para su evaluación y posterior
impresión. Pese a que el dictamen fue favorable, el manuscrito nunca llegó a
ser publicado por falta de fondos ―el
original se conserva en la Biblioteca Capitular de la catedral de Palencia―.


En contadas ocasiones, era el propio rey el que se hacía
presente en Palencia. A finales del Antiguo Régimen visitaron la ciudad dos
monarcas, José Bonaparte, en 1811 y Fernando vii,
en 1828. El primero no dejaba de ser un rey intruso, ajeno a la dinastía
reinante que gobernaba en España desde hacía más de un siglo, y necesitaba mostrarse
de forma pública para conseguir adhesiones y simpatías entre una población
reacia a los cambios. Fernando vii,
por su parte, había menoscabado la imagen institucional de la monarquía al
conspirar contra su padre y postrarse ante Napoleón y había propiciado una
ruptura social y política a través del enfrentamiento entre liberales y
absolutistas. Ambos perseguían un objetivo similar: ganarse y/o afianzar el
amor de los palentinos. Sin embargo, la principal diferencia entre uno y otro radica
en las circunstancias de la visita, pues, mientras que la de José i formaba parte de una parada obligada
en su regreso de Francia, la de Fernando vii
fue netamente institucional, a raíz del viaje realizado a Cataluña con la
intención de atajar la revuelta que había estallado en 1827. Además, esta se
produjo en un momento señalado de su reinado, la Década Ominosa, cuya etapa
contribuyó en gran medida a reforzar la acción propagandística en un intento
por mantener y perpetuar el absolutismo en España, con sus partidarios y
detractores. 


Las autoridades civiles y eclesiásticas de la ciudad
anfitriona desplegaron todos los recursos que estuvieron a su alcance para
mostrar su adhesión a la causa regia y contribuir al esplendor de la estancia mediante
la puesta en escena de una representación, pautada por el ritual, que mostraba
los episodios más significativos del ceremonial: el recibimiento y la
despedida, el agasajo, el besamanos, los desfiles, la entrega de obsequios, pero
también las fiestas, los regocijos, la comida, etc., pues incluso esta última
nos muestra la mesa del rey como escenario para representar parte del
espectáculo del poder. 


Los fuertes arraigos y permanencias en la mentalidad
colectiva condicionaron las pautas de un ceremonial basado en la repetición, la
meticulosidad del protocolo y su ejecución por parte de las instituciones y la
homogeneidad de las características celebrativas, donde sus elementos, por lo
general, invariables, estaban regulados por la tradición y la costumbre
heredadas de la época moderna. En este contexto de tránsito a la
contemporaneidad, se aprecian ciertas novedades, como el uso de las alegorías
políticas en el marco de la escenificación del poder, mostrando una realidad
contrapuesta por dos modelos antagónicos ―liberalismo
y absolutismo―. Por
último, cabe señalar la impronta dejada por la literatura festiva y las
relaciones oficiales al servicio de las instituciones, ya que fueron concebidas
como elementos esenciales de la propaganda política para exaltar los valores de
la monarquía y acrecentar la fidelidad hacia al rey.
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